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Una de las nobles manifestaciones del arte universal, 
!a p in tu ra ,  que ha de considerarse siempre como la expre­
sión p lás tica  del d ram a del hombre y de los elementos, del 
m edio  y del paisaje, ha su fr ido  en los ú lt im os tiempos una 
p ro fu n d a  trans fo rm ac ión . No sólo de las técnicas y estilos, 
sino, fu n d a m e n ta lm e n te ,  de la concepción tem ática  y de su 
lengua je  expresivo. No sólo es trans f igu rac ión  del c lim a hu­
mano, donde viven y padecen las c r ia tu ras ; es creación de 
un subm undo  p lástico, abstracto , cerebral y frío, del cual 
está ausente todo rescoldo hum ano. A l p in to r  parece intere­
sarle so lam ente  el toque puro y hasta lírico del color, el a ra ­
besco geom étr ico  enrevesado, que nos ocu lta  con intención 
de libe rada  su mensaje, como para hacernos su fr ir  y gozar 
de nuestra ignoranc ia . Pues ese m undo desconcertante de 
valores puros, con evidente aversión al más leve indic io de 
todo ob je t iv ism o , a veces cruza por nuestra conciencia co­
mo a lgo  esquem ático , deshum anizado — línea, plano, geo­
m etría  pura de la fo rm a — , sin há li to  de vida ni fuerza crea­
dora. El a rte  tiene que nacer de lo hum ano y volver hacia 
lo hum ano, si consideramos al hombre como raíz y radical 
de todo valor.

En nuestro país, el Ecuador, la p in tu ra  abstracta ha te­
n ido y tiene escasos cultores. La mayor parte de nuestros 
a rt is tas  han enfocado el dram a plástico con mayor sentido 
hum ano, den tro  de las d iferentes posiciones estéticas que 
haya tom ado  en el á m b ito  a luc inado y a luc inante  de la crea­
ción p ic tó rica .

En buena parte, la posición de nuestro p in to r está con­
d ic ionada por la rea lidad de un medio donde la forma so-
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cía 1 y humana se d ibu ja  con caracteres lacerantes, como 
secuela de un coloniaje abyecto, que se deja sentir todavía
con toda su fuerza.

De esta realidad inmersa el p in to r extrae constante­
mente su temática como de una cantera inagotable, y, al 
hacerlo, busca s im ultáneam ente la forma remozada y nue­
va de expresión.

José Enrique Guerrero ha sufr ido una honda tra n s fo r­
mación dentro de su mundo estético; lo que abona ciei tó ­
mente por la in tegridad de su arte. No puede ser conside­
rado como verdadero esteta aquel que permanezca ausen­
te del drama angustioso de la creación. El arte le ofrece 
siempre un mundo alucinado y vaporoso, donde los símbo­
los se ocultan en una especie de fosforecencia onírica. Es 
allí donde bucea el espíritu, en busca de las esencias ve rda­
deras que ha de incorporar en el mundo de la rea lidad plás­
tica.

Hasta ayer no más, cuando yo observaba una exposi­
ción de José Enrique Guerrero, advertía que su mensaje p ic ­
tórico se orientaba siempre en torno a los mismos tem as: la 
captación de rincones y motivos típicos de Quito, del Q u ito  
llamado colonial. Y  para expresarlos — muchas veces con 
innegable acierto—  siempre ponía al descubierto una pa le ­
ta sombría, donde la gama de grises y v io letas de jaban 
aprisionado su acento penumbroso.
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En la Exposición ú lt im a  he observado una muestra d i­
ferente. Expresa una realidad estética nueva. No so lam en­
te en lo que concierne a la técnica de ejecución y al logro 
de la composición, mediante la perfecta arm onía  del color
y de las formas expresivas, sino al hecho evidente de haber
ampliado y universalizado la perspectiva del mundo.

Acerquémonos mejor al p r im er punto. En realidad se 
destacan una fuerte y rica cromática, donde los tonos sua­
ves y brillantes juegan en contrapunto  con los grises de su 
primera etapa, transfigurando la atmósfera in te r io r de su 
cora como en las catedrales góticas. A lguna  reminiscencia 
^e Van Gogh, talvez de W atteau  y de los coloristas de la 

s^uela francesa de1 X IX ,  a los cuales está más cerca Gue­
r re o  que a los clásicos de la Escuela veneciana, de insp ira ­
ción clasica, es lo que se percibe de primer momento. A l l í  
están los bermellones cálidos, los ocres encendidos, la pro­
fusión de sus cnaranjados y verdes, haciendo juego con los



colores fuertes, el azul, el gris oscuro y la gama de mixtos 
terrosos.

En _ ju n .o  ol segundo ospecto, lo busguedo de nuevos 
motivos am p lía  el campo de su visión estética, yendo de la 
c iudad Oí cam po f  a la selva, donde penetra con los sentí­
aos y la im ag inac ión  azuzados, dispuestos a captar no só­
lo la rea lidad m a te r ia l del hombre y del paisaje sino, lo que 
es más im portan te , las ocultas palpitaciones de la jungla 
m ile n a r ia  llena de voces, de sombras, de visiones fan tás t i­
cas que se despiertan como a través de un sueño p rim it ivo  
y m isterioso.

S inembargo, quiero expresar aquí otra verdad innega­
ble. D en tro  de la muestra exh ib ida por José Enrique Gue­
rrero, hay unos pocos cuadros mal estudiados y, por lo mis­
mo, no resueltos debidam ente. Nótese, por ejemplo, en Ven­
ta  de Ropa, al igual que en otros pocos, cómo el oscuro 
p lúm beo  de los pórticos del templo, al igual que el del sela- 
je, resu 'tan  dem asiado pesados y rompen la armonía de la 
com posic ión. Desentonan, además, con la gama suave de
las vendedoras v sus muestrarios, en donde Guerrero revela/ *
una r iqu ís im a  pa le ta , de igual m anera que ese río humano 
que desfi la  por la estrecha ca lle jue la .

Personalmente, yo p re fie ro  de la muestra, por la eu r it­
m ia  c la ra  del color, la d in a m ia  y  so ltura de las formas, la 
técn ica  puesta de m an if ie s to  en el cabado, los cuadros t i tu ­
lados H abitantes  de 8a Sesva, Expresión de fa Selva, La 
B ru ja , en los que el espejismo m ágico de la jung la  — en su 
m a n ife s ta c ió n  hum ana , vegetal y a n im a 1—  se resuelve con 
una c ro m á tica  b r i l la n te ,  de tonos cálidos y fríos en bien lo­
grada arm onía .

Como una fiesta de color — piro tecn ia  luminosa de 
azules, verdes y am ar i l lo s  proyectados en un haz que se 
abre como un aban ico  en la a l tu ra —  tenemos el cuaaro 
M a n c h a , en el que el p in to r  expresa su emoción ¡írica con
un perfec to  e q u i l ib r io  de los tonos.

Las Bailarinas es o tro  cuadro que se impone por su v i­
gorosa expresión p lástica. Los cuerpos de las bailarinas ne­
gras con tors ionan sus form as en una danza frenética, car­
gada de sensualismo, como en un r itua l pagano, donde cam ­
pean be llam ente , los rojos y ocres cálidos acentuando lo  tó ­
nica del motivo.

Igua lm en te  se destacan por el estilo y la técnica de .a 
composición, adm irab lem en te  resuelta, los cuadros Callas
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de Quito, San Agustín, Santo Domingo y, sobre todo, M i Ba­
rrio, de luminosa evocación poética, en los que el juego de 
luces y sombras, acentuadas por los colores fríos, le dan una 
belleza s ingular; temas estos ú ltimos que han sido de la
predilección del pintor.

En el cuadro Orígenes, Guerrero representa su idea de 
la formación del mundo. Una nebulosa cósmica con el nú ­
cleo central in f lam ado se expande por el espacio dando o r i­
gen a la formación de la tierra. Predominan los grises den­
sos y opacos como para darnos la noción de algo oscuro que 
se pierde en la inmensidad del t iempo y del espacio. Inqu ie ­
tante motivo que nos dice bien claro del dram a que ag ita  
por momentos su conciencia de artista.

Finalmente, para referirme a los cuadros, para mí, más 
notables de toda la muestra — sin que esto im p lique  el se­
ñalar fronteras rígidas a su producción estética—  me refe­
riré solamente a Ffor Solitaria, motivo tom ado del n a tu ra l;  
ia f lo r del cactus, que se abre como una enorme cam pánu la  
blanca, expresando una nota de lírica imponente belleza; 
y a su estudio Cabeza de Pintor, en el cual Guerrero expre­
sa e! drama angustioso de la creación estética. Insinúa bas­
tante bien, con líneas y movimientos ondulatorios, la lucha 
por aprehender las ideas eternas de la belleza.

José Enrique Guerrero ha demostrado, por sobre todo, 
ser un pintor honrado; le inquietan y apasionan los nuevos 
caminos que descubre, y se lanza resueltamente tras ellos, 
tratando de descubrir nuevos valores para incorporarlos a 
su caudal estético. T raba ja  d isc ip linada y silenciosamente. 
V es por eso que nos va dando una obra cada vez más lo­
grada, de valor permanente, que estará llam ada a perdurar 
en e! patrimonio artístico de nuestro pueblo.


